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Los trabajadores sociales quieren andar 
solos. Reconceptualizacion y Guerra Fría. 

Complejidades de la intervención social 

Social workers want to walk alone. Re-conceptualization 

and cold war. Complexities 
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of social intervention 

“...es una nueva corriente en servicio social difundida ya por todo el 

continente latinoamericano. Fruto de condicionantes históricas muy 
precisas, al expandirse recibe por igual la aprobación de los sectores de 
vanguardia y la juventud y el más enconado rechazo de los conserva- 
dores, los comprometidos con el status quo y los haraganes mentales” 

(Kruse, s.f., p. 25). 
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Resumen 

El artículo analiza la relación histórica entre el proceso de reconceptualización del trabajo social 

latinoamericano y la Guerra Fría. Distingue dos etapas; la primera, caracterizada por la influencia 

de Estados Unidos en los procesos de intervención social y apoya a programas de promoción, re- 

forma agraria y financiamiento para la modernización en países de América Latina. En la segunda, 

en cambio, se rechaza el influjo norteamericano y se inclina a la búsqueda de cambios radicales 

de estructuras sociales. En lo global, se trató de un proceso menos uniforme de lo que usualmente 

se cree, en que convivieron posiciones contrapuestas tanto políticas como metodológicas, confor- 

mando una red de tendencias e influjos de carácter Interamericano. 

Palabras clave. Reconceptualización, Guerra Fría, historia del trabajo social latinoamericano. 

Abstract 

The article analyzes the historical relationship between the process of re-conceptualization of 

Latin American Social Work and the Cold War. Distinguishes two stages: the first characterized 

by the influence of United States intervention in the processes of social support promotional 

programs, funding for land reform and modernization in Latin America. In the second, however, 

reject the U.S. influence and tend to look for radical change in social structures. In overall, it was a 

less uniform process than is commonly believed, coexisting opposite political and methodological 

positions, conforming a network of trends and influences of inter-American character. 

Key words. Reconceptualization, Cold War, Historu of Latin American Social Work. 

Introducción y perspectivas de análisis 
El presente artículo busca situar el proceso de 
reconceptualización del Trabajo Social Latinoame- 
Ticano en el contexto ideológico de la Guerra Fría, 
tratando de encontrar en sus características y desa- 
rrollo ún componente identificable con los cambios 
Políticos que sufrieron los países de la región, en el 
marco general de transformaciones operadas en las 
'Mlencias sociales y la intervención social. 

Se entiende por “Reconceptualización del Trabajo 
Social” al proceso que vivió la profesión en América 
Latina desde comienzos de la década de los sesenta 
y por un espacio de aproximadamente quince años. 
El fenómeno tuvo un carácter eminentemente críti- 

co y significó un profundo cuestionamiento a lo que 
se consideraron métodos tradicionales de acción, a 

los orígenes profesionales y, en general, a todo lo 

que se había hecho desde los inicios de la profesio- 
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nalización. Fue todo esto englobado bajo el rótulo 
de “asistencialismo” y pensado como una etapa que 
había que superar para un mejor cumplimiento de 
los también nuevos objetivos de la profesión. 

Tradicionalmente, la historiografía del Trabajo So- 
cial ha sido más o menos condescendiente con el 
discurso de la reconceptualización y se han acep- 

tado sin grandes objeciones sus planteamientos 
respecto de la historia, los orígenes y el desarrollo 
profesional. Se sigue utilizando, en ese sentido, un 

esquema muy similar para calificar las “etapas” his- 
tóricas, como si estas hubiesen desplegado un curso 
evolutivo desde un punto primigenio asistencial y 
reproductor del orden social, luego hubiesen ca- 

minado hacia una perspectiva más desarrollista, 

para, finalmente, haber arribado a una especie de 

“iluminación” donde el Trabajo Social se habría en- 
contrado con los métodos, los objetivos y los fines 
correctos. 

Por otra parte, se habla unánimemente de la re- 

conceptualización ligada al conjunto de cambios 
sociales que los países latinoamericanos estaban 

viviendo durante esos años, pero no existen análi- 

1ás específicos al respecto, no se examinan las 

subyacente, dio 

A 

O Gilbert (2004)-, se distinguían POr sus 
ogías universalizadoras y un sistema de ec 
política propia. Como consecuencia, se Pe 
continente europeo, se desataron luchas Pes el 

en la periferia y se produjo una carrera arma lentas 
tica de naturaleza estratégica. MS 
Sin negar esta definición genérica, los especial; 
en la historia intelectual han enfatizado fu 
mente en los últimos años en la importancia qu 

carácter ideológico de esta guerra. El simple él 
lisis geopolítico no alcanza a dar cuenta de ¿lA A 
la perspectiva político-militar tampoco. Antes bi > 
“...la guerra fría no dejó de ser sistemática y 0d 
Enmarcada en unos términos radicalmente doctr- 
nales, fue conducida como una especie de invasión; 

o deslegitimación del orden social del enemigo 
y se impregnó de una demología del otro y ma 
mitología de la eternidad de las virtudes propias 
(Gilbert, 2004, p. 71). En virtud de lo anterior, se 
hace imprescindible una historia social y cultural de 

la Guerra Fría, “que tome en cuenta seriamente las 

acciones, las identidades y las creencias tanto de la 

gente común y corriente como de las élites” (Gil- 
bert, 2004, p. 81). 

En ese sentido, no nos importa la reconceptuali- 

zación como un fenómeno profesional que estuvo 

inserto e influido por otro fenómeno de carácter 
global. Lo que en realidad nos interesa es averiguar 
cómo fue la trama de esas influencias, cómo se in- 
sertó en el continuo de la historia del Trabajo Social 

y cómo, en el proceso de apropiación ideológica 

“lugar a una serie de procesos n0 

propia configuración 
arias 

ideo. 
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mente latinoamericano”, en el entendido de que 

los orígenes de la profesión habían estado excesiva- 
mente influidos por la presencia extranjera?. 

Estuvo animado con un fuerte deseo de renovación 

que se expresó en la intención de cambiar los fun- 
damentos teóricos, los sistemas metodológicos, la 
enseñanza profesional y los objetivos de la carrera. 
Tuvo énfasis regionales y en su interior se gestaron 

submovimientos que acentuaron diferentes dimen- 
siones del quehacer profesional. Sin embargo, un 
punto en común a todos ellos fue el cuestionamien- 
to al “Trabajo Social tradicional”, que fue rechazado 

por ser conservador, alienante y meramente adap- 

tador del individuo al medio ambiente. Ezequiel 
Ander Egg sostenía: 

“Durante muchos años el Servicio Social en Lati- 

noamérica estuvo en paz. Una práctica mimética 

y repetidora, reducida frecuentemente a una imi- 

tación fatua y estéril, y una posición aséptica en lo 
ideológico y en lo político, lo mantuvo en la “dorada' 
mediocridad” (Ander Egg, 1984, p. 15). 

Y Vicente de Paula Faleiros afirmaba: 

“Los “tres métodos de Trabajo Social' [...] son ela- 

boraciones teóricas nacidas en el seno mismo del 
capitalismo, como resultado de una concepción 
ideológica conservadora de la sociedad y de estra- 
tegias de control de las clases dominadas por las 
clases dominantes. El Trabajo Social considera al 
individuo como un caso que se estudia, buscándose 
una solución al problema inmediato...” (Faleiros, 
1983, p. 24). 

Se sitúan los inicios de la reconceptualización en 
torno al año 1965 (también se ha hablado de la 
“Generación del 65”) (Parra, 2005) y el papel cen- 
tral lo habrían jugado los Seminarios Regionales 
Latinoamericanos de Servicio Social: el de Porto 
Alegre, Brasil, en 1965; el de Montevideo, Uru- 
guay, en 1966; y el de General Roca, Argentina, 
en 1967. Este último año se realizó en Araxá, Mi- 
has Gerais, el primer Seminario de Teorización del 
Servicio Social promovido por el CBCISS (Centro 
Brasileño de Cooperación e Intercambio de Ser- 
vicios Sociales), conocido posteriormente como 
Documento de Araxá. 

A Paralelamente, dos tipos de publicaciones tuvieron 
Una importancia decisiva en la formación y difusión 

de las nuevas ideas. La Revista Hoy en el Servicio So- 
cial, publicada por ECRO, y las publicaciones de la 
Editorial Humanitas. En su conjunto, tuvieron “... 
como eje de atención el papel del trabajador social 
en el desarrollo de comunidades, aunque a esta 
discusión se le agrega progresivamente un incipien- 
te debate sobre el papel ideológico y político del 
profesional, la formación profesional, los métodos 
de intervención, y los fundamentos teóricos de la 
profesión, buscando dar respuestas a la realidad la- 
tinoamericana” (Parra, 2005, pL42) 
A partir de 1968 las posturas sobre la renovación 
profesional tendieron a diversificarse y radicali- 
zarse. Al mismo tiempo, lo que había comenzado 
como un movimiento germinal del Cono Sur se ex- 
pandió a todo el continente latinoamericano y se 
abrieron nuevos cauces de comunicación a través 
de la revista Selecciones del Servicio Social, publi- 
cada por Humanitas, y las actividades promovidas 
por la Asociación Latinoamericana de Escuelas de 
Servicio Social (ALAESS) y el Instituto de Solidari- 
dad Internacional, 1.S.I. 

Un nuevo punto de inflexión lo constituyó el IV 
Seminario Regional Latinoamericano de Servicio 
Social que se desarrolló el año 1969 en Concepción, 
Chile. En ese momento las perspectivas desarrollis- 
tas que subsistían dentro del movimiento fueron 
prácticamente eclipsadas por la influencia del mar- 
xismo. “En este seminario aparece la preocupación 
sobre: la ideología, la alienación, la praxis, la in- 
vestigación, la marginalidad, la concientización, la 

revolución y las políticas sociales, temas abordados 

en esta ocasión de manera abierta y frontal” (Parra, 

2005, p. 142). 

Una consecuencia más o menos obvia de esto fue el 

enfrentamiento entre distintas posturas respecto a 
los “cambios”; a pesar de ellos, la línea de los semi- 

narios siguió el rumbo de Concepción y cuando al 
año siguiente se realizó el V Seminario Regional en 
Cochabamba, Bolivia, se acusaba al “imperialismo” 

como causante del subdesarrollo, se rechazaban los 

modelos funcionalistas usados por la profesión y se 
planteaba la necesidad de “cambiar las estructuras”. 

Los años siguientes se profundizaba esta tendencia, 
pero ya hacia 1973 el movimiento se había diver- 

sificado de tal manera que tendía a agrupar dentro 

De hecho, las primeras escuelas de Servicio Social de los países latinoamericanos se habían gestado a la luz de sus símiles en Europa; 
años de funcionamiento fueron lideradas por directoras europeas, principalmente alemanas, belgas y francesas, y todo 

vo estuvo impregnado de los métodos, la organización y los fundamentos del Trabajo Social extranjero. Como señaló 
conciencia de la necesidad de integrar la profesión a la problemática real del hombre latinoamericano, y no mera 

cnicas elaboradas en otras latitudes. Si nuestra realidad tiene un carácter diferente a la de los países desarrollados 
, Francia o Bélgica, de donde ha provenido gran parte de la literatura sobre Servicio Social, la inadecuación e 

0 esto es por demás obvia”. (Ander Egg, s.f., p. 9) 
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de sí a las más diversas posturas y se lo había he- 
cho sinónimo de cualquier corriente al interior de 

la profesión. Gustavo Parra ha señalado que esta 

“decadencia” estuvo marcada también por aconteci- 

mientos políticos bien particulares que hicieron que 
la libertad de pensamiento en países como Chile, 
Argentina o Uruguay, que habían sido focos de la 

reconceptualización, fuera acallada por respectivos 

golpes militares”. Para Netto, ya desde 1973 se pue- 
de hablar de una “crisis” de la reconceptualización, 

que él atribuye a una decadencia mayor del pro- 
ceso revolucionario latinoamericano, silenciado por 
la embestida conservadora (Netto, 1976); por otro 

lado, se produjo una arremetida de las propuestas 
tecnocráticas de la profesión que comenzaron a de- 
nunciar la sobreideologización del movimiento y 
quisieron retornar a una perspectiva más científica. 

econceptualización y Guerra Fría 
señalado en la introducción, los enfo- 

sobre la Guerra Fría han puesto 
dinámicas político-militares del 
ue desde la dimensión ideoló- 

——— 0 

—en sí mismas, en su conformación disciplinaria, 
en su relación con la vida social- son instrumentos 
y productores ideológicos por excelencia, pues Son, 
en realidad, construcciones simbólicas (Aguayo, 

2006, p. 111). 

¿Qué relaciones se produjeron, entonces, entre |, 
profesión del Trabajo Social y un fenómeno globa] 
como el de la Guerra Fría? Propongo dividir el pro. 
ceso en dos etapas interconectadas. En la primera, 

la Guerra Fría se hizo sentir especialmente como 

influencia directa de EE.UU. en procesos de inter. 
vención social como fueron el apoyo a programas 
de promoción, reforma agraria y financiamiento 
económico modernizador. En la segunda, se plas- 
mó en una tendencia a rechazar la intervención de 
Estados Unidos y adherir al programa de revolución 
social que promovían los partidos de izquierda cer- 
canos al bloque soviético. 

Lo que hemos llamado “primera etapa” de la recon- 
ceptualización se caracteriza por una reorientación 
de los objetivos de la profesión influida por las 
políticas modernizantes de Estados Unidos hacia 
América Latina. Á ese respecto, cuando la reconcep- 
tualización s se radicalizó años más tarde, se tendió a 

( denominarlo como una 

in embargo, lo que sosie- 

Tasa all enzo a experi- 

r como profesión Y 

mucha continuidad 
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estadounidenses (Tocornal, 1941). 

En los años cincuenta se desarrolló una perspec- 
tiva modernizante de la profesión y se empezó a 
asumir un lenguaje que planteaba cambios en las 
orientaciones profesionales. La perspectiva higienis- 

ta y bio-sanitaria de las primeras escuelas dio paso 
a la inquietud por contar con métodos propios de 
intervención social, que se sustentaran en los avan- 

ces científicos de las ciencias sociales. Lo anterior 
recibió un nuevo impulso cuando, con posteriori- 
dad a la Revolución Cubana, Washington lanzó una 
ofensiva hacia América Latina. Como parte de esta 
estrategia tenía que ver con procesos de interven- 
ción social, no es extraño que el Trabajo Social se 
dejara permear por los temas que Estados Unidos 
imponía a través de la Alianza para el Progreso: 
organización social y participación, redistribución 
del ingreso y reforma agraria. Como lo ha señala- 
do Kruse: “Aunque Cuba quedó radiada del sistema 
interamericano, la ALPRO permitió una libertad de 

expresión sobre los problemas sociales desconocida 
hasta ese momento; y sus programas sociales, ade- 
más, le depararon un lugar imprevisto al servicio 
social. Dos Congresos Panamericanos de Servicio 
Social (San José 1961 y Lima 1965) enrolaron al 

Servicio Social en la corriente desarrollista” (Kruse, 
s.f., p. 28). 

El tema “rural” cobró un enorme protagonismo para 
la profesión, indudablemente condicionado por las 

discusiones y las políticas de reforma agraria. Tam- 
bién se desarrollaron los métodos de intervención 
en la comunidad que, al amparo de sus análogos en 
el Social Work norteamericano, querían promover 
el protagonismo y la participación. La idea era po- 
tenciar en las personas la capacidad de organización 
frente a los problemas, generando agrupaciones 
locales que aunaran intereses y promovieran los 
liderazgos emprendedores. Un papel bien impor- 
tante en ese sentido lo jugó la OEA y la promoción 
de Congresos Panamericanos que estuvo bajo su 
alero. El año 1968, en el contexto del VI Congreso, 
se destacaba el “papel del servicio social como ins- 
rumento de desarrollo” y se instaba a las escuelas 

jara que formaran 
EN 

y ubicación; y por otra parte para interpretar los 
programas en términos que permitan su aplicación 

directa, con el propósito de ayudar a los individuos, 
grupos y comunidades a adaptarse a nuevas si- 

tuaciones, comprender y participar y aprovechar 
positivamente de los beneficios del desarrollo” 
(OEA, p. 16). 

Como lo hemos planteado anteriormente, desde el 
año 1965 en adelante el proceso de reconceptuali- 
zación fue entrando en una “segunda etapa”, que se 
caracterizó por una tendencia de creciente radicali- 
zación. Se ha atribuido este cambio a tres factores: 

por un lado, a la propia evolución de las sociedades 
latinoamericanas, que vivieron durante la década 
una efervescencia social con movimientos políticos 
y culturales y con una corriente intelectual que se 
sentía entusiasmada con el ejemplo cubano de una 
revolución propiamente latinoamericana. Por otro 

lado, los países que encabezaron la reconceptualiza- 
ción en el Cono Sur, como fue el caso de Argentina 
y especialmente Chile y Uruguay, vivieron por esos 
años un clima de apertura y democratización social, 
ambiente en el cual prosperaron sueños utópicos de 
igualdad y reforma social. En esos países se reali- 
zaron los seminarios regionales de servicio social y 
en ellos se produjo la llegada e intercambio de in- 
telectuales y corrientes? Estos seminarios pusieron 

en contacto a profesionales que vivían realidades 
diversas, pero en los cuales se había comenzado a 
gestar una sensibilidad común proclive a los cam- 
bios; un papel importante lo jugó también el apoyo 
recibido desde el ISI (Instituto para la Solidaridad 
Internacional, de la Fundación Konrad Adenauer). 

Por último, se ha señalado también la importancia 
que tuvieron los movimientos estudiantiles como 
motor de movimiento inicial que después con- 
tinuarían los académicos, y la importancia de los 
cambios en la Iglesia Católica latinoamericana. En 
este último sentido, no habría que soslayar el ori- 
gen católico de muchos trabajadores sociales y el 
impacto que habría tenido en ellos el compromiso 
creciente de la Iglesia con los problemas sociales y 

la gestación de movimientos como la Teología de la 

Liberación (Moreau de Young, s.f.). 

Como parte del discurso rupturista que caracterizó 

a esta etapa, se tendió a catalogar la intervención 

de Estados Unidos como parte de una perspectiva 

estadía y residencia en el país de dos fuerzas intelectuales diferentes pero complementarias. 

"Paulo Freire, creador de la “Educación Popular”; su pensamiento dejó una impronta 

y hasta hoy existen instituciones que realizan intervenciones sociales al alero de sus 

el norteamericano Ernest Greenwood, que dictó clases magistrales en el Instituto de 

rencias fueron publicadas y utilizadas como ejemplo paradigmático de relación entre 
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desarrollista que estaba respaldada por el deseo de 
imitar el modelo de modernización de los países de- 

sarrollados “sin mayor criticidad en su readecuación 
al contexto de la realidad latinoamericana” (Lima, 
1985, p. 15). Se le suponía a esta postura un cien- 

tificismo aséptico que pretendía formar a agentes 
de cambio que impulsaran a los países subdesa- 
rrollados por la senda del progreso. Y se criticaba 
la aspiración por educar a las personas a través de 

métodos tradicionales que buscaban su adaptación 
al sistema. 

El resultado de esto fue la convivencia, por ratos 

pacífica y por otros más confrontacional, entre quie- 
nes, dentro del Trabajo Social, adherían a cambiar 

los métodos profesionales pero en la senda moder- 
nizante y desarrollista que hemos descrito; y otro 
grupo, cada vez más numeroso y radicalizado, que 
proponía un cambio global de estructuras y que se 
apoyaba para ello en el marxismo althusseriano y 
en los movimientos de izquierda latinoamericanos”. 
En algunos casos, en cambio, convivieron ambas 

posiciones sin mayor dificultad y se mezclaron op- 
ciones ideológicas diversas e incluso contradictorias 

tre sí. 

pun to cúlmine, entre los años 1965 y 1970, 

eptualización asumió explícitamente 
ideológico del cual se enorgullecía, 

la pretendida neutralidad de los de- 
su cientificismo aséptico”. Al mismo 
nocía su vinculación con los partidos 

E 

r 

A LR 

Del mismo modo en que se producía Ena 

ficación entre compromiso profesiona] e ide l Í 

política, también se sostenía que los tí a (y 

sociales debían encarnar como personas ee OTes 
ideales. Como lo afirmaba Krause: MUevo; 

“Para algunos jóvenes ese compromiso existencial 
debe ser llevado a sus últimas consecuencias en 

el entendido que un correcto ejercicio del Servicio 
social exige una actitud de desclasamiento. Así en 
distintos lugares de Argentina, Chile y Colombia 
hemos conocido jóvenes profesionales que renegan. 
do de su origen burgués se van simplemente a vivir 
en una villa miseria, una callampa o un tugurio 
para compartir plenamente la vida con los pobres" 
(Kruse, s.f., p. 44-45). 

Un lugar importante de las discusiones de la recon. 
ceptualización lo ocupó el tema de la metodolog 
de intervención social. El trasfondo no era tanto 
cuestionar o cambiar los métodos tradicionales (de 
hecho, en muchas ocasiones se siguieron usando los 
mismos), como denunciar su origen ajeno a la rez- 

lidad latinoamericana. Se los consideraba obsoletos 
pues los trabajadores sociales “querían andar solos”, 
sin sujeciones a las técnicas norteamericanas que 

nos hacían dependientes de organizaciones interna- 
cionales y nos dejaban sin estructuras conceptuales 

propias (Ander Egg, 1984, p. 9). 

cial se vio involucrado, entonces, en el 

ipo de lucha confrontacional que fue propio 

a Fría p llos años, con una lóg+ 

os” y de choque ideológico de 
ar pr ¡ec OS antagónicos. En 

ajo Socia cción profesional 
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de disputa donde se el” 
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representan el interés de grupos sociales por cons- 
truir un orden social más justo y más humano” 

(Moreau de Young, s.f., p. 84-85). 

Reflexiones finales 

En estas páginas hemos mostrado que es posible 

encontrar vínculos entre el proceso profesional 

de reconceptualización del Trabajo Social latinoa- 
mericano y el fenómeno global de la Guerra Fría, 
intentando examinar la dimensión ideológica y cul- 
tural de un proceso que generalmente es estudiado 
desde el punto de vista político-militar. 

Desde esta mirada, podemos decir que la profesión 
del Trabajo Social, probablemente por ser una de 
las disciplinas que se encuentra más estrechamente 
conectada con la realidad social, fue permeable a los 
cambios en el contexto político y se vio involucrada 
en la lógica de disputa y confrontación ideológica 
propia del periodo y específicamente de la Guerra 
Fría como realidad sociopolítica. Lo hemos visto 
en el enfrentamiento de bandos y posiciones, en la 
apelación a proyectos modernizantes o revoluciona- 
rios e incluso en la confluencia entre etapas que se 
vinculan a la dinámica de intervención de Estados 
Unidos en la región”. 
La reconceptualización tuvo un carácter interameri- 
cano y esa dinámica marcó uno de los periodos del 
Trabajo Social más ricos en viajes, intercambios aca- 
démicos, publicaciones y seminarios de discusión 
y difusión de ideas, entre otros. Este carácter inte- 
ramericano hizo que el proceso general estuviese 
todavía más interconectado con la dinámica global 
de la sociedad pues permitió mirar las confluen- 
cias y diferencias entre los países latinoamericanos. 
Por otra parte, también estuvo en diálogo con otras 
ciencias sociales, y en particular con la sociología, 
que asistía también por aquellos años a una bús- 
queda latinoamericanista comprometida con los 
cambios sociales? 
Sin embargo, no podríamos terminar este artículo 
sin subrayar que la relación que hemos intentado 
establecer no ha supuesto un vínculo unidireccional 
en el cual un proceso global influye en otro loca- 
lizado. Varios autores han señalado que distintas 

corrientes de pensamiento sobre Trabajo Social, 
más que oponerse, muchas veces confluían y dis- 
cutían entre sí. 

Muchos de los métodos tradicionales de inter- 
vención se mantuvieron, a pesar del discurso 
extremadamente ideologizado que llamaba a ter- 
minar con las metodologías tradicionales. Las 
intervenciones con casos, grupos y comunidades, y 
los métodos auxiliares de la planificación y la ad- 
ministración social fueron revestidos de un carácter 
utópico que era fervientemente profesado por sus 
defensores, pero al mismo tiempo esos trabajadores 
sociales fundieron lo que ya conocían con lo que 
creían que era novedoso. Y, como señala Gustavo 
Parra, al hacer una evaluación de la reconceptuali- 
zación más de treinta años después, su gran legado 
no fue tanto la innovación teórica o instrumental, 
sino el haber incorporado una nueva dimensión de 
la intervención hasta ese momento subvalorada: la 
dimensión ético política. 
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